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HISTORIAS DE LA “MALA VIDA”.
SEXO, JUEGO Y ALCOHOL (III)

EL ALCOHOL

consumisiones de los albañiles, los descargadores, etc.

Puesto  que  por  sus  efectos  depresores  el  alcohol  era  un 
tradicional  desinhibidor  al  tiempo  que  un  estimulador  de  los 
sentimientos de euforia y bienestar, nada más lógico que funcionase 
—y así venía haciéndolo desde hacía siglos— como un procedimiento 
compensador de otras frustraciones cotidianas. El alcohol pasaba a 
ser así refugio ante la explotación y alienación cotidianas en el centro 
de  trabajo,  pero  también  se  erigía  en  alternativa  frente  a  las 
frustraciones de una familia trabajadora en la miseria y cuajada de 
fracasos y desgracias. La taberna se convertía así en un medio de 
aislarse  de  un  hogar  infeliz  y  que,  además,  solía  reunir  escasas 
condiciones de habitabilidad. De hecho, y aunque no faltasen casos 
de  mujeres  bebedoras,  la  taberna  era  habitualmente  un  espacio 
típicamente  varonil.  La  propia  bebida  y  su  ritualización  tenía 
ingredientes  asociados  a  la  virilidad  y  al  fortalecimiento  del 
compañerismo entre los varones trabajadores; la bebida en común, o 
la  ronda,  saludaban  no  sólo  la  solidaridad  interna  entre  los 
trabajadores de una misma cuadrilla o turno, sino también cualquier 
acontecimiento venturoso, como el día de paga, el encuentro con un 
amigo, etc.

La ingestión de alcohol en la taberna, por tanto, tenía un 
papel insoslayable en la vida asociativa cotidiana; y en realidad no 



hubo durante algún tiempo alternativa a este local. La taberna seguía 
siendo en estas condiciones el lugar de relación más accesible; no 
había  que  pagar  cuota  alguna para  entrar  en sus  locales,  el  vino 
seguía  siendo  barato,  y  el  horario  de  apertura  se  adaptaba 
plenamente al  tiempo de  que disponía  el  trabajador:  escaso y de 
provisión irregular.

El  papel  de  la  taberna  como  núcleo  social,  espacio  de 
socialización  multifuncional,  o  lugar  insustituible  para  el  ocio,  fue 
percibido por lo demás con notoria lucidez por los contemporáneos. El 

para que se comentan en ellas las maldades más abominables, están 
surtidas  de  empanadas  y  otras  viandas  semejantes  para  exitar  el 
vicio, y se tiene en las mismas casa, por lo común, mugeres jóvenes 
y del mejor aspecto que se pueden proporcionar para atraer a los 
vevedores con el incentibo de la luxuria...”
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